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La insubsistencia del auto de vista, no siempre da 
lugar al recurso extraordinario de nulidad. 

Exc:1110. sef10r: 

l,()s rep,u·os á l:t cuenta prescntarh por don Agnstín 
\Talero, y las cled1tl:cio11es contenidas en la st>tltencia apo• 
lada de foja;; 2:n vta, se co1it1·11.en á punto3 jt1rí1licos, 
acerca de los c1ule:s no et·,t necesaria LL i11te1·v~11c1ón de 
peritos c,,nta,1,,re.s. El unrnbri\miento <l~ Gst.o-;, s~gún la 
ley, pre:m ¡,one q ne las Clll'::<t iones re,p ier,u1 cou•Jci 111 ien­
tos e;;¡,ecialt!S ~,l pue,lt> la omi,iú 1 de e;;te no:nb~a­
miento, qne es innece!;:1t·io, anular la sentencia, ni dar 
fu11dados motivo;; p:ua que, con ret:lr.lo ,le la a !minis­
tración ,le justicia y grn,·,Lmen <le lo;; litigante,, S3 re­
ponq,t la causa al estarlo de prueb.,. 

Si las decisiones 1:011 i nj u-;t·1s, debJr11 n ser revoc,uLi.s, 
ó, en caso contntrio, confit·m,1tlas ¡nr la Il11~t,rísim:1. C0r­
te Superior de e3ta capital. 

Al dcclarar-;e in ➔t1b3istente b sentenc-i.\ ref¿ri,la, por 
el auto de f. 2Yl vta. que pronunció el Supc,rior Tribu­
nal en 4 de Odubre último, se lrn contr,tvenillo al nrt. 
17-lH ,le dicho U{dig,,; pues en él se pre,eribe la anula­
ción sólo l'll el ca;o <b habJr vicios e11 la tramitación 
según la loy. 

[\1ede, ¡nr tant.tl, servir.ae V. E. declarar que hay nu­
li,b1I en el ettLtlc, 1Ltlt.o de f. 2,H vta, y mandar qne lll 
IJLm;1. Uorte S.tpMior absuelva el gmdo. 

Li1n 1, :í. 8 <le ~oviembre de 1871. 

URIITA. 
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Lima, Noviembre veinte y cuatro de mil 
ochocientos setenta y uno 

V1sTos: .con lo expuesto por el i::pñor Fi,<·al, clu:lnrn­
ron improcedente el recurso de nulidad int.cr¡,ueslo por 
don Agustín Valero; y los devolvieron. 

Ribcyro.-G. f)ánchez.-Alvai-ez.- M1n1oz. - Vidm1·1Tr. 
- Oviedo.-CbS1t6roa. 

Se puhlicó conforme á ley, <le que eerlitfro. 

Amparo en posesion de pertenencias de petroleo 

Excrno sciínr: 

La sente,wia de primera instnn<'ia dr f. 11 ::; )' l:i c·on­
firrnatoria de f. 11 G, (111(•, 1-'ll par!t·, la rnodili1 a, se fun­
dan en dos s11p11<•stos eq11ivn<·ado.,, rl11d<,sos {, i1nproba­
dos. El pri111ero ,·onsi,-t<· en dar el <·ar{wtcr de dn1111,cia 
á la dt>1n:rnda de f. 2, y ei t-egt111ds e11 <"1ilitir·¡¡r de 111ill(;-

1·al ni petról{'o, no conol"ido por las ordenH11zas del rnmo. 
y sobre el r¡u<>, p;,r Ir, rnisrnn, 11t> ¡,odía legi~I:ir. 

Toda den11rH'Ía 1k•lw n.•eHer ,:ol>rl! 1111 bien, <·0~11 (¡ pro­
pieda<i aln111donada, que no ti1•1w du¡,fío 1"0110, ido, <¡11<' 1<<, 

baila Yaennte y <¡ne ning-nnn pr,~r1•, ~ngÍln los nrt. 1 ::)87 
y sigt1it·11tes dt•l ('{,digo de E11_jni('i,1rnie11to,, eurns di!"po­
sicio,ws, e11 P,\lanto al <>nj11ici1ni1•lltP, abrazan toda ela-P 
de juicios. La denn1ni11ada den111wia ba 1e1·aído sohn• 
unns minas ó d<'p<',sitos éxistentes 1m la l111cirnda <le 
}!áncora, y parn cuya elaboraciún !;e hallaba ya estable­
cida 11119. soeiedad co11 el dneño del fundo, que poseían 
de hecho y de derecho y cuyos efectos no se destruyen 
con la extraña doctrina sobre prescripción que se ha he-


